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A D V E R T E N C IA .

Los señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en 31 del presen­

te mes, se servirán renovarlo oportuna­

mente si no quieren experimentar retra* 
so en el recibo del periódico.

No se admite otra clase de sellos que 

los de franqueo ó certificado de cartas, 

y la administración sólo responde''del 

recibo de los que le envien en carta cer- 

tiñcada.

O F U E ! I Í D A S  Á  S U  S . 4 1 i T i n A D .

Bl'RGOS. El colegio de San Cárlos, 235 rs. 
TORO. Virgo prudentissima, ora pro nobii .— 

Recibiendo la expresión de nuestra gratitud por 
los favores que el Señor nos dispensa.— L. R. J ., 
6 rs.

PARTE EXTRANJERA.

Nuestros lectores reco rdarán  (¡ue hace  pocos 

(lias hatilamos de una  carta  q ue  hab ían  dirigido 
á Ricasoli tos Obispos del re ino  siibafpino, r e ­

fugiados en R om a, en contestación á la  c ircu lar 

en que se les exceptuaba de la facultad de yol- 

ve r  á sus diócesis , concedida á todos los demas 

Prelados. Dijimos q ue  en aquella carta , al m is ­

mo tiem po que  expresaban su satisfacción por 

la m edida que se tom aba, se  pedia q ue  esta se 

hiciera extensiva tam bién  á  ellos, y  se quejaban 

enérgicam ente de que  tratase á los Obispos co ­

mo revolucionarios, calum niadores é  incorregi­

bles. D iscurriendo los reverendos Prelados fir­

m antes  de la  ca rta  acerca  de la  situación de la 

Iglesia en el re ino  de Italia, re co rdaban  el e jem ­

plo reciente  que acaba de darse en  los Estados- 

Unidos, en  donde los Obispos católicos se han 

congregado l ib rem en te  en B altim ore , d iscu tién ­
dose lilaremente las doc trinas  religiosas, y  don­
de su s  decisiones, u n a  vez que sean aprobadas 

p o r  el P ap a ,  se  cum plirán  en todas las ciudades 
y aldeas t in  n ingún  género  de exeq u á tu r  ni 
plaect. ,

Lo que con  este re cue rdo  querían  significar 

los Obispos refugiados en R om a, fácilm ente ee 

com prende. No decian ni daban á en tender r e ­

m otam ente que el té rm ino  de sus aspiraciones 

sea que la Iglesia se en co n tra se  en Italia de la 

mism a m anera  que está en los Estados-Fnidos; 
DO citaban aquel esU do de cosas como tipo de 

perfección; no hablaban  de los E su Jos-U n i-  
dos en  té rm inos  absolutos, sino relativam en­

te, usando en cierto modo de las arm as del 

liberalismo. ¿ P ro c la m á is , decían en sustan­

cia los sefiores Obispos, el falso principio de 

la  Iglesia líbre  on el Estado libre? Pues ai me­

nos cumplidlo de buena  fé; no seáis hipócritas, 

dejad á la Iglesia en com pleta libertad ; ¿quereis 

tom ar com o modelo á los Estados-Unidos? Pues 

dadnos la libertad  de que  alli d is iru ta  la Iglesia 

católica; dejad que d irijam os nuestras  diócesis 

como alli las d ir igen  los Obispos católicos; que 

nos reunam os com o allí se re ú n e n ,  que  d ic te ­
mos y se e jecu ten  lib rem en te ,  sin  e x e q u á tu r  n i 

p lacel, las disposiciones que  tom em os en cu m ­

plim iento d e  n u es t ro  sagrado ministerio; ya que 

no pro te já is  á la  Iglesia católica, com o es de 

vuestro  deber; ya que falseais la constitución 

ínvocaudo una  libertad  que  aquella n o  concede 

á  o tros cultos, no seáis tirán icos con ella. Este 

es, s in  duda n inguna, e l sen tido  d e  las p a lab ras  
d e  la  ca rta  á  que  nos referim os.

P ero  el barón  de Ricasoli ha tomado ocasion 

de este docum ento  para  exponer nuevam ente 
sus teorías acerca de las relaciones de la  Iglesia 

y  el Estado, y  contestando á los Obispos, dice: 

• E l  Gobierno no desea ménos que VV. II. que 

Italia goce pron to  del magnifico espectáculo re l i ­

gioso d e  q ue  se felicitan hoy los libres c iuda­

danos de los Estados-U nidos d e  A m érica......

B u tg o  á VV. IL, sin  em bargo, que  consideren 

que ese espectáculo adm irab le  lo p roduce  la  li­

b e r tad  profesada y respetada  po r  todos en  p r in ­

cipio y en práctica  en sus m ás ám plias aplica­

ciones á la vida civil, política  y social.» E l p re ­

s iden te  del Consejo d e  minis tros de F lorencia 

se en tre tiene  despues seflalando á sn p lacer la 

diferencia que existe en tre  la si tuación de la 

Iglesia en l u l i a  y  la si tuación de la  Iglesia en 

A m érica, haciendo u n a  h is to ria  caprichosa de 
la  vida da una  y o tra .  Ricasoli n o  ha entendido 

ó no  h a  querido  en ten der  h  carta  de los O bis­

pos refugiados en R om a, y p o r  eso les contesta 
con incoherencia.

Lo.'i Obispos no han manifestado ni tenían por 

qué  manifestar su doctrina respec to  á las reía 

d ones  e n t r e  la Iglesia y  e l Estado; su  doctrina 

es la  de la Ii^lesia, que  la predica constante-

m e n te y l a h a  recordado no ha m ucho en u n  do­

cum ento  solemne. Los Obispos no han tra tado  

de d iscu tir  con  Ricasoli acerca  de este pun to , 

sino q ue  se han  lim itado á pedirle  u n  poco de 

lógica y u n  poco de buena  lé en  la  prác tica  de 

sus principios; que ya que  se  destruye la  doc­

t r in a  cató lica  y aun  la legalidad r ig en te  p o r  una 

teoría  liberal, cúm plase esta fielmente; que  no 

se proclam e la  libertad  de la Iglesia y al mismo 
tiem po se dé el espectáculo de d e s te rra r  á tos 

Obispos, de legislar la  po testad  civil acerca  de 

cosas religiosas.

Po r lo dem ás, los Obispos acep ta rán  la  l iber­

tad y la igualdad de todos los cultos como u n  

hecho; m as esto no supondrá  que la  Religión 

católica, com o ú n ica  Religión verdadera, no ten ­

ga o tros  derechos, y  que los Gobiernos no te n ­

gan para  con ella o tros  deberes. La verdad y el 

e r ro r  no pueden  m edirse  por un m ism o rasero . 

La libertad  puede  s e r  un progreso  para  los p u e ­

blos que salen de la  ba rb á r ie ,  y donde la  verdad 

está perseguida; pero donde está p rotegida com o 

debe esta rlo , es u n  verdadero  retroceso. E n  una 

sociedad com puesta  d e  e lem entos tan  h e te rogé ­

neos como los Estados-U nidos, en donde los 

pueblos no profesan su m ayor parte  creencias 

con tra rias  á  la Religión verdadera ,  la  Iglesia tie ­

n e  que  con ten ta rse  con que se la conceda ámplia 

libertad , p ero  n o  porque sea desconocida dejara 

de existir  la verdad  con todos sus derechos á se r  

protegida cen tra  e l e rro r .

La libertad  en  los pueblos e n  donde prevalece 

In Religión católica es e l medio que  buscan  sus 

enemigos para  esclavizarla. E jem plos vivos son 

de esta verdad, Bélgica y el m ism o re ino  de 

Italia. En aquella, los principios de igualdad y 

libertad  consignados en  la Constitución del E s ­

tado, han  llegado á  se r  una m e n tira  como lo es 

en e l segundo el de la  Iglesia l ib re  e n  el E stada  

lib re . E n  genera l , el m al no su fre  que el b ien , 

tenga iguales derechos que él , s ino cu an ­

do no t ien e  fuerza p a ra  oponerse á ello, ó  cuan ­

do el b ien tiene  re la tivam en te  escasa influencia 

para  oponerse á  su s  p lanes .  Esto sucede en 

E uropa  y seg u ram en te  tam b ién  en  América.
E l  com endador T onello  h a  enviado á su  Go­

bie rno  una  re lac ión  de las entrevis tas que ha 

tenido con el C ardenal A ntonelli y  con Su S a n ­

tidad  haciendo portador d e  aquella á su sec re ­
tario  Caligaris.

Todos los periódicos italianos aseguran  que 

el enviado del Gobierno de F lo renc ia  fue re c i ­

bido po r  Pío IX  con sum a am abilidad, pero  que 

Su Santidad se quejó de que  d icho G obierno no 

hu b ie ra  pu es to  en  posesion d e  sus diócesis á  los 

Obispos preconizados para  las provincias pon ti­

ficias anexionadas al reino italiano antes de e n ­

viar un rep re sen tan te  á  R om a, y  tam bién  de 

que el Tesoro  se  hayo incau tado  d e  los b ienes de 

los Obispos, de los Cabildos y de los Sem inarios. 

Tonello contestó que  las disposiciones del C lero 

respecto á los bienes del Clero y de los conven ­

tos pertenecían  á la  cuestión política, á la  cual 

e ran  extrañas las ins trucciones que  traia.

S u  Santidad te rm inó  la aud iencia  diciendo 

que Tonello  se dirigía á R om a, no como p e r ­

sona privada, sino como enviado del Rey Víc­

to r  Manuel y que p o r  consiguiente  con el C ar ­

denal A ntonelli e ra  con quien debia t r a ta r  del 

objeto de su  c o m ís io n . Asi lo ref ierere  la 
I ta lia .

E n  efecto, pa rece  que Tonello  tuvo una  con ­

ferencia con el C ardenal Antonelli y la segunda 

debia te n e r  lugar despues de las fiestas de Na­
vidad.

Observamos que  los diarios italianisím os no 

t ienen  g randes  esperanzas acerca  del éxito  del 

v ía jede  Tonello , y  empiezan á  decir que  seria 

lam entab le  q ue  el Vaticano estuviese anim ado 

del mism o esp ír i tu  q u e  los periódicos católicos 
italianos, que parece  que  tom an á  brom a las 
nuevas negociaciones.

DESPACHOS TEI.EÚRÍPICOS.

P arís,  27 (por la la rd e ) .~ L a  Patrie  dice que se 
han enriado á t^aodía 1,700 voluntarios garibaldi- 
nos por e l comité formado en Ancona para recibir 
los alistaraientos.

La Patrie y  el Etendard  evalúan en 6000 los 
aventureros extranjeros que luchan en Creta.

CoNsiAUTisopLA, 26,—llabieodo desembarcado en 
Candía tropas griegas, ademas de los voluntarios, 
y  estando otras tropas coacentcindosé sobre las 
fronteras de Turquía, la  Puerta ha dirigido nuevas 
enérgicas reclamaciones al Gobierno griego, decla­
rándole responsable délas consecuencia-!.

Rosa, 27.—El ministro de la  Guerra al presen­
tar i  Su Santidad los oficiales pontificios, dijo que 
todos eran muy adictos al Padre  Sáuto y que es­
taban prontos á combatir, no á  los romanos, por­
que estos son amigos del orden, pero si á los ex­
tranjeros que se atrevieran á turbar la paz.

El Padre Santo contestó que no dudaba de los 
sentimientos de adhesión de los oQciales, y  los in ­
dujo á perseverar en la  defensa de la gran causa, 
á que estin  llamados por la providencia.

P arís, 28.—El Moniteur dice:
• Undespacho del almirante Roze, fechado en 22 

de Octubre, anuncia que se había apoderado el 16 
de Kanghod, ciudad importante de Corea.

El almirante estaba todavía enKanghod el 22.- 

P a í í s ,  28,—Hoy no se  han cotizado los fondos es­
pañoles. Los franceses é ingleses han alcanzado los 
siguientes tipos:

3 por 100, G9‘45.
4Ji9, »8‘55.

Consolidados ingleses, 90 1(8 i  i[4.

C O I t E A . — La Independencia Belga trae  un 
despacho de China fecha 1.* de Diciembre, anun ­
ciando que corría allí el rum or de que las fuerzas 
expedlcionariaí francesas sobre Corea, hablan sido 
rechazadas con perdida de 45 hombres. En cam ­
bio los periódicos franceses aseguran que la  Sota 
francésa h a  destruido en Corea la ciudad de 
Kuog-hoa.

P I A M O i l 'T C .  — Los periódicos extranjeros 
publican in tég ra la  respuesta de Ricasoli á  una 
carta de los obispos italianos retirados de Roma, 
cuya respuesta es una exposición categórica de la 
doctrina libre en el Estado libre.

En dicho documento el ministro italiano, des­
pues de congratularse de que los obispos hayan  
aplaudido la medida de devolver á sus diócesis 
los prelados, dice que los obispos oo pueden con­
siderarse como simples pastores de almas en lla ­
lla, porque son al mismo tiempo los defensores y  
los instrumentos de «na  autoridad que contraria 

asperaciones nactona/ci, por lo cual la  auto­
ridad seglar se ve obligada i  someterlos á las m e ­
didas que pueden parecerlenecesarias pará la d e ­
fensa de sus dereclios y  los de la  nación.

El ministro opina que para hacer cesar ese de­
plorable conñicto entre la  Iglesia y-Estado, el ú n i ­
co remedio es la  libertad, que se de al César lo 
qus es del César y  á Dios lo que es de Dios, y  la 
paz entre la Iglesia y  el Estado no será turbada.

Va se sabe lo que esta teoría quiere decir; es, 
como lo demuestra el insigne TAPARELir, la p ro ­
clamación del ateísmo en el Estado. En cuanto á 
los efectos de ta l principio, ahí está Bélgica para 
muestra de que aúnen  naciones donde la m ayoría 
es católica estos están oprimidos por las sectas r e ­
volucionarias, Ricasoli, sin embargo, nos dice una 
cosa que es preciso no olvidarla, á  saber; que las 
aspiraciones que él lU m a nacionales, son coatra- 
lids i. la autoridad dcl Pontiúcado.

H I É J I C O . —Comienzan i  volver las espaldas 
al imperio de Jréjico sus antiguos amigos. En las 
columnas de la France son significativas las si­
guientes l in e a s :

• Un despacho de Nueva-York del 15 de Diciem­
bre confirma la noticia de que el Emperador Maxi­
miliano se hallaba el 29 de Noviembre en Puebla, 
de regreso para .Méjico. Parece seguro que la re ­
solución del Emperador de abandonar á Méjico ba 
causado en la parte  conservadora de las poblacio­
nes una impresión inm ensa, y  determinado una 
reacción en su favor que puede ser de alguna im ­
portancia.

Muy adelantadas están ya las cosas para que 
pueda esperarse un resultado considerable de este 
movimiento de la opinion, pero este explica al 
ménos las nuevas resoluciones del Emperador 
Maximiliano y su regreso i  la capital.

Hítese que luego que llegue á .Méjico el Empe­
rador, hará un llamamiento a] p ueb lo , y  no en­
tregará sino ea sus manos el poder que se le 
ha confiado. Seria este un acto hábil y  osado á 
la  vez. ■

—Según los partes recibidos en París de dife­
rentes puertos de guerra , en diez dias han apare­
jado y hecho rumbo á Veracruz diez buques de la 
marina imperial. Los demas buques marcharán en 
un breve plazo,

T L ' R Q l  lA .—La cuestión de Oriente adquie­
re á cada instante nuevas proporciones. Favoreci­
do abiertamente por la Rusia el movimiento helé­
nico. se cree q ue  no tardará muchos dias en le­
vantarse el Epiro y  la Tesalia,

Al mismo tiempo reinaba grande agitación en la 
Serviay en Montenegro.

K l - ' S l * . —Dice un telegrama fechado en San 
Petersburgo el 2G del actual, que según parte  de 
los facultativos, puede considerarse fuera de peli­
gro de m uerte la  salud del Principe Gortschakoff, 
ministro do Negocios extranjeros de Rusia.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

MADRID. 2 9  DE DlCtEMBRB DE 1 8 6 6 .

D E  L A  T E O L O G I A  P O P L L A R .

ARTICULO V.

Otra g ran  p rueba  d e  lo vulgares q ue  e ran  en 

Espaiía los conocimientos teológicosnos la sum i­

n is tra  e l Rom ancero y  Cancionero Sagrados.  Ya 

digim os al tocar este punto en nuestros a r t icu ­

les so b re  la poesía popular, que la actual colec­

ción que  lleva aquel ti tu lo  era  m uy incom pleta , 

sin  em bargo  de lo cual, su au to r el S r. I), Justo 

de S ancha  se ha hecho  m u y  acreedor á  la g ra ­

t i tu d  nacional po r  ei grueso volum en que de es­
t e  g énero  de poem as, á  costa de trabajos y dis­

pendios ba publicado. «Libros que  á  principios 

d e  este siglo, ó no m ucho  an tes, dice el editor,

andaban en m anos de todos, b ien como m on u ­

m en tos  vivos de los iugénios de nuestro  siglo 

de oro, b ien com o estímulos p e renn es  de la 
piedad y fé de nuestros m ayores, lian perecido 

ya, menospreciados p o r  n ues tra  desdeñosa ilu s ­

trac ión  ó aniquilados por nuestro  descuido.» 

Agregúense á estos los innum erab les  que  nunca  

se han  im preso , y  q ue  todavía yacen m anusc ri ­

tos en nuestras  bibliotecas y  archivos públicos 
y privados, ó que se  conservan incom pletos en 

la m em oria  del pueblo con todo su carác te r  t r a ­

dicional, y  podrá fo rm arse idea del riquísim o 

tesoro de oraciones y composiciones sagradas, 

tesoro , en su m ayor p a r te  escondido, q u e  p o ­
seemos.

E n  villancicos y  en relaciones unipersonales ó 

sim plem ente dialogadas que precedieron á  los 

autos del C orpus, la  m ina es inagotable; porque 

bien puede asegurarse  que  en  aquellas épocas 

d e fé  n o  había espailol que se sintiese  insp irado  

para  la poesía, «juc no consagrase su ingenio  á 

los tre s  grandes m otivos de regocijo popular, 

el N acim iento  del Salvador del m undo, la  in s ­

ti tu c ió n  dsl Santísim o Sacram ento  y las glorias 

de la Virgen María. La p ru eba  de lo m uchísim o 

que hay inédito  sobre  la  m a te r ia  nos la ofrecen 

las oraciones q u e  aun  boy mismo rezan  al dejar 

la cam a y al acostarse  todos los n iños esp año ­

les. Todos sin  excepción de clases nos hem os 

dorm ido en nuestros  infantiles aftos m u r m u r a n ­

do con balbucien tes  lábios:

Con Dios m e acuesto etc.

T odos invocamos el auxilio del Angel Custodio, 
con estas palabras:

A ngel de m i guarda ,

Dulce com pafiia.

No m e desam pares 

Ni de noche  n i de dia.

Todos al oir el p r im e r  tru en o  en  una tem pes ­

tad hem os cantado en la calle con otros m u c h a ­

chos, rec ib iendo  con p lacer las p r im e ra s  gotas 

d é la  lluvia, )a canción de Santa R á rb a ra .  Y sin 

em bargo, n in g u n o d e  esos p oem itas ,  a lgunos de 
los cuales .son m eros  fragm entos, b a  sido im ­

presos: todos de m adre  en m adre  se han  tra sm i­

tido o ra lm en te  desde tiem pos desconocidos h a s ­
ta  nues tros  dias, y es seguro  que  todos ellos p a ­

sarán  á las futuras generaciones.

P ero  los poem as coleccionados en los R om an ­

ceros y  Cancioneros sagrados son suficientes 

p a ra  nosotros como testimonio de la inm ensa  

(éd e  nuestros padres , de su g ran  destreza en 

m aneja r e l id ioma, de la g ran  seguridad  en  to ­

c a r  los m ás árduos asun tos de la teología, todo  

lo  cual den o tag randes  conocimientos en la  c ien­
cia d e  Dios.

Examinando el ca rác te r  general de los v il lan ­

cicos, vemos que  en  ellos sobresalen  u n a  a le ­

gría  bulliciosa y  com unicativa y una san ta  f a m i ­

lia ridad  que los hacen sobre  m a n era  am ables, 

dulces y  tiernos. P.arece que  en  ellos se  ab rev ia  

la  dis tancia  inconm ensurab le , infinita, que  m e ­
día en tre  Dios y  el h om bre : m anejan los poetas  

de Navidad al Dios rec ien  nacido com o una  m a ­

d re  á  su niño, casi, casi, ¿nos a treverem os á d e ­

cirlo? jugando  con él con puras  caric ias , con 

fuerza d e  am or, con santas locuras que  salen de 

u n c o r a z o n á  quien no satisfacen los medios o r ­

dinarios de cariño , que no se h a r ta  de am ar ,  y 

que no acierta  á expresar cuanto  ama.

E n  las canciones eucaristicas descuella una fé 

que tr iun fa  de las apariencias , que  salva los a c ­

c identes, y que  parece como que  se enciende 

y aviva con los mismos obstáculos q ue  al m is te ­

rio de a m o r  oponen  los sentidos.

Nos hem os propuesto se r  m uy  parco.? en ci­

tas; pero  no podem os res is t ir  a l deseo de copiar 

algo d e  cierto  rom ancillo  á Jesús S acram entado , 

porque en el desenfado con que  está escrito , ve­

m os u na  fú tan viva, que sólo cabe en  p u e ­
blos saturados d e  Catolicismo. Dice asi:

¿Para qué  son disfraces 
para  conmigo?

Sepa  que le conocen  

p o r  Jesucristo .

D icen que  p o r  vernos 
el am or le  hizo 

to m a r  de u n  villano 

pres tado  el vestido; 

y com o en Dios creo 

que verdad  rae han  dicho.

No se nos reboce 

Santo , Rey mió;

.S’e^íi que le conocen  

p o r  Jesucristo .

Ya se sabe todo 

lo del P an  y el Vino, 

que  se va y se  queda 
con c ie rto  artilicio; 

que está descubierto 
y que est^i escondido, 

y que e n t re  él y e l hom bre 

ya no hay pan partido.

S ep a  que le conocen  

p o r  Jestw riilo .

,Dichoso tiempo en q ue  podía escrib irse  con 

desenfado tal de misterios tan  augustos! ¡Dicho­

sos siglos aquellos en que  n i todo ese desenfado 

peigudicaba á la  propiedad de los té rm inos con 

que dobla hablarse de cosas tan  san tas, de tan 

alto Sacram ento! P ara  expresarse  de esta m ane­

r a ,  se necesita no sólo vivísima fé individual, 

sino com pleta unidad nacional en la lé , u n a  fé 

po pu la r no tu rbada  p o r  n ingú n  acen to  desacorde, 

n o  contrad icha  po r  n ingú n  pensam ien to , n i am a­

gada siquiera po r  el tem o r de la duda; p a ra  ex­

presarse  asi se requ ie re  sólida ins trucc ión , como 

cim ien to  de tan g rande  fé.

P udiéram os p resen ta r  rail y  m il rasgos del 

mism o género; pero este  em peño haría  in te rm i­

nables n ues tros  art icu las . Basta reco rd a r  los 

inn um erab les  rom ances y canciones de asuntos 

m ísticos y de historia  sagrada que  existen  aco ­

m odando á tan delicadas m aterias  ¡pásmese el 

lec to r que lo ignore ! los m ism os juegos de m u ­

chachos , los estribillos á veces sin sen tido  ó de 

significación ya perd ida  para nosotros, que  can­

taban  y aun  can tan  los niños en calles y  plazuelas. 

No puede llegar á mas el a trev im ien to . E s, sin 

em bargo , u n  ju g a r  con fuego en que el poeta 

n u n c a  se quem a, po rque  lleva la tún ica  de 

amianto labrada  de consuno  por la f é , la  c ien­
cia y  la  piedad.

El carác ter general de nues tra  teología popu ­

la r  no e ra  como la impiedad ignorante ó ca lu m ­
n iadora  com unm ente  supone , té tr ico , su p e rs ti ­

cioso, am enazador y som brío . Nada de eso. Bajo 

el re inado y vigilancia de esa inquisición á  quien 

se  p in ta  com o u n  m onstruo  sediento da sangre, 

como un Moloch n un ca  harto  d e  hum an as  v íc ti ­
m as , la teologia del vulgo e ra  amabilisima y m i­

sericordiosa á maravilla. Alegre y festiva en  los 

v il lanc icos , sólo resp iraba  caridad y du lcedum ­

b re  en las composiciones consagradas al S acra ­

m ento del am or d iv ino , al panal de mística  

miel, a l celestial m an ja r  que contiene  un si todo 

purísim o deleite. No estaban  aguardando  n u es ­

tro s  padres á q ue  viniesen al m und o  los f i lán ­

tropos  , los hu m a n ita r io s  de  nues tros  días para 

re c rea rse  en !a p in tu ra  de la infinita m iser ico r­

dia de D ios, para  esc r ib ir  el auto de L a  Oveja 

P e rd id a  que está rebosando en  caridad y dulzu­

ra ,  y el del P asto r  Lobo  de  Lope de Vega que 
e s tá  destilando miel.

N uestro  inolvidable Pedroso , a l in se r ta r  el 

ú lt im o auto de su preciosa coleccion, Im s  Me­

sa s  d e  la F ortuna , com puesto  po r  Ranees Can- 
dam o en 1601, hace n o ta r  que los d ram as eu- 

caristícos nun ca  m odificaron sus tendencias en 

el largo periodo de su dominación, tendencias 

de m oral suave y am orosísim a, y a rgum ento  i r ­

reba tib le  con tra  los q ue  dan po r  supuesto que 

en tiem pos del Santo Oficio n o  se aspiraba o tra 

a tm ósle ra  que la  ab rasada  de las hogueras y  el 

hum o de la superstic ión  y  del fa n a tism o .

Los que asi hab lan  n i  siquiera saben que  el 

lem a de la Inquisic ión se  com ponía de dos pala­

b ras : J u s l ic ia y  m iser icord ia , ó no se acuerdan  
m ás que  de la  p r im era .

Nadie está más d isp u es to  á  perdonar al a r r e ­

pentido que  el inexorab le  con el d u ro  y obsti ­

nado.

I lem o i concluido.

F .  N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Hoy publica el periódico oficial las p re tex tas  
de adhesión á  la  disciplina de los cuerpos si­

gu ien tes  del ejército: ba ta llón  cazadores d e  Ca­

ta luña , reg im ien to  in lan te ria  de la R eina, el de 

la  P rincesa, Zamora, Aragón, L uchana , Talave- 

r a ,  Pavía (i." de b í isa re s \  L usítan ía  (8.° de lan ­

c e ro s ,  p r im e r  regim iento  á pié d e  a rñ l le r ia ,  

1.° de artillería  de m ontaña  y cua rta  compañía 
del 5 . '  regim iento de la  misma.

No no s  cansaremos n u n c a  de encargar á los 

padres  de familia el m ayor cuidado en exam inar 

los periódicos que ponen en  manos d e  su s  h i­

jos: hoy acabam os d e  ve r  en dos periódicos de 

.Andalucía u n  epigram a indecente, cuya lec tu ra  

nos b a  movido á l lam ar sobre este asunto  la 

a tención de los pad res  d e  familia.

La obra que  con el títu lo  de E sp a ñ a  contem -  

porátiea  se publica en  R arcelona , nos ofrece 

u n a  curiosa  estadística com parativa de los e s ta ­
b lecim ientos de Reneficencia.

E n  1787 había en  España 773 hospitales, 88 
hospicios y  51 casas de espósitos: to ta l,  912 e s ­
tablecimientos.

E n  1859 existían (>I2 hospitales, 2C7 hospi­

cio? y I iy  casas de espósitos: tota!, 1028.

De estos establecimientos hay 7 pertenecien ­
te s  a l  Estado, 520 a  las provincias, 034 m u n ic i­

pales y 58 particulares.

E n  1787 ten ían  los pobres enferm os (>1 pa­

lacios más que en 185y, donde pud ie ran  a tend er  

á la curación de sus enferm edades, á  p esar de 

que en tonces e ra  en  España m enor q ue  en la

Ayuntamiento de Madrid
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actuülidail el núm ero  <lc a lm as y d e  pobres , y 

la pruiiiwlad valia menos, ponjiie , según dicsu, 

estaba amortizarla; y no es que la salud pública 

lia aum entado , no; eü el siglo pasado n o  había 

las coütum brcs relajadas n i  las plagas sociales 

q ue  (SI el p res ti i le  destruyen  con la p a r te  mo- 

r^ l ,  la natura leza  física del hom bre; lo '(ue bay 

e 9 < [u e m  aqirel tiem po e ran  m enos egoísta? los 

r icos  y los p ob res  menos soberbios; lo que hay 

es i[ue en las clases acomodadas habia más ca> 

ridud, y  en los pobres  hum ildad  y resignación 

suficientes para  no desdeñarse de poblar los 

hospitales; lo que  hay, po r  fiu, es q ue  U socie­

dad era  más cris l iana  que  la p resante .

F n  cambio de esa d ism inución do hospitales 

en el período de 72 años, el n ú m ero  de casas 

de espósitos ha subido dpsdn 51 á 1 i9.
Basta llam ar sobre  e s to la  a tención de nues­

tros lectores.

Son notables las sigu ien tes lineas que escribe 

L n  Epoca  en  sn núm ero  de ayer;

• Tenemos hoy cartas del Havre, Marsella y 
otros puntos de Francia, en las cuales se nos toa- 
iiíQesta que hay un sensible malestar en FraDCia^ 
agravado con los temores de complicaciones en el 
Tersno próximo en Europa, con el disgusto qne ha 
producido el desenlace de los sucesos en Méjico y 
Alemania, y  que se combinan con el estancamiento 
del comercio y de la induslria.

Todas las esperanzas están hoy  lijas en la ex­
posición de P a r í s : pero si ellas fracasasen, no pue­
de dndarso que ol vecino Imperio estaría destina­
do á pasar en 1BG7 por una g ra re  crisis económica 
y  social.-

L a  Política  dice acerca  de u a  párrafo  que  p u ­

blicamos dias pasados lo siguiente;

• Algunos periódicos han tomado por lo serio la 
noticia de que la  prensa portuguesa está soste­
niendo una viva polémica sobre si debe ó no su­
primirse la fórmula de el Rey que Dios guarde, 
siempre que se tra ta  de nombrar al Monarca. E l 
Pessamierto EspaSoi., que tan alarmado se mues­
tra  por esta discusión, puede tranquilizarse, pues 
e la sa n to  no ha pasado de una ligera burleta del 
Jornal do Commcrcio contra la Gacela de Porlu- 
gal. por usar esta de la fórmula indicada en los es­
critos no oficiales. Po r  aquí se ve que el asunto do 
ha tenido, ni con mucho, las trascendentales pro- 
pnrcíoues que, no sabemos por qué, se ha querido 
atribuirle . '

Sobre que  al rec ib ir  la  noticia á  que se  reQe- 

re  el diario unionista se rec ib ió  po r  todo el 

m undo en serio , pues como ta l la daban y como 

tal contestaba  la  Gacela de P ortuga l,  debemos 

decir á  L a P o li l ic a .  po r  si no lo  sabe , que  nos ­

o tros no nos alarm am os po rque  en Portugal se 
(orne en boca la discusión de la  fórmula, pues 

sabem os muy b ien , porque  el P apa nos  lo liji 

ensañado, que el esp íri tu  del siglo es con tra rio  

al Catolicismo.

Con extrañeza hem os leído el siguiente suelto 

que  Ltt Epoca  trad uce  del T im es  sin  hacer co­

m en tario  n i n g u n o :
• Tenemos motivos para creer, dice el Times, 

que los representantes de) líobierno francés hacen 
cuaiito pueden paro apoyar a l enviado del Iley 
Víctor Slanuel en la  córte delVaticauo, ú Un de 
inducir a l Papa á  reconocer la fuerza de la nece­
sidad,

Mucho seria de desear que los agentes de los d e ­
mas so W an o s  católicos usasen de su  influencia 
con el mismo objeto. No podría prestarse mayor 
servicio al Soberano Pontííic« que desvanecer su 
conllaoza en la eficacia de las arm as terrestres. 
Pío IX debe mostrar la cordura, la suavidad y  la 
naturaleza de su tiobierno, asi como la lealtad 
constante y la  adhesión de la gran m ayotia de sus 
súbditos.

El Times termina añadiendo que el Papa debe 
desarmar completamente. El diario ingles olvida 
decir si e l Gobierno británico iniluyeeii el sentido 
que indica cerca de la córte pontihcia.-

iNo nos llama la  a tención que el T im es  hable 

de esta m anpra  , porque b ien conocidas son de 

todo el inundo  sus opiniones religiosas y su  es- 

p ír jlu  en las cuestiones que al Papa conciernen; 

n i  nos la  l lam a d a  tam poco que  fuera cierta  la 

notic ia  que dá en  su  p rim er p á r ra fo ; pero  si es 

digno de notarse  que á  L a  Epoca  no se le  ocur­

r a  nada sobre las palabras del T im es .  Bien sabe 

id diario de la ta rd e  que Su San tidad  no tiene 

la  esperanza de salvación en sus a rm as  te ríes-  

tres ; y sabe tam bién  que el deber de los buenos 

católicos está muy léjos d e  desear que  se influya 

en  el sentido q ue  indica el periódico ingles. En 

cuan to  á lo d e  que , seria  (le desear que los S o ­
beranos católicos in fluyesen  en  el setUido que  

supone ¡o hace  la  f r a n c ú i ; no hallaríam os n in ­

g ú n  inconveniente si el T im es  d ije ra  que se r ia  

de desear p o r  los p ro tes tan tes  á quien él tan 

d ignam ente represen ta . I.os católicos creem os 

que  no necesitan los consejos del T im es  p a ra  

o b ra r  como tales.

trar en aquel puerto la  T rin id a d , quedando ayer 
á Í5  uiíllas-del m ism o,ia  ftagata ¡tes'ducion , . b í q  

noredad, eon rarabo f  Cartagena.

Sagun dico uo periódico, parece qué psti muy^ 
próximo e l arreglo de los asuntos del Banco de Se­
villa, que tanto ioteresan á  la capital de Andalucía.

Leemos en El Pabellón Nacional y  demás perió­

dicos moderados:
• Maiiana, según nuestras noticias, publicará la 

Gar.Pln un anuncio dMtínnndo 2i.700,nfl() rs . efoc- 
livosá  la amortización de doudas consolidada y  d i ­

ferida.
Nos felicitamos de que así muestre el (iobíeroo 

que cuenta con rficursos bastantes para hacer fron­
te  á.todas las oblígaciooesdel Estado, y  nos a legra ­
ríamos más si se lograse invertir aquella crecida s u ­
ma en el objeto á que se la  destina.-

Dice La Epoca, que la comision que ha de infor­
m ar sobre los medios de acudir en auxilio de las 
empresas de ferro-carriles, será presidida por el 
seftor marqués de Miraüores, y  se compondrá de 

diez individuos m is .

Terminado y a  el proyecto sobre auxilios á las 
empresas de ferro-carriles, y  redactado y aproba­
do y a  el preámbulo ó exposición de motivos, crée­
se que antes de On de mes verá la  luz pública.

El día 4.* del afio próximo prestarán juramento 
con arreglo á la ley los nuevos ayuntamientos, y 
se  verificará la renovación de los alcaldes.

El capitan general del departamento de Cádiz, 
en telegrama de hoy, participa que acababa de en­

Por el ministerio de listado se' publica en la 
Gacela las siguientes lineas:

«S. M. la Reina nuestra Seftora s« ,dignó recibir 
ayer eu audiencia particular, acompañado del se­
ñor primer in troduc to rde  embajadores, al exce_- 
lentisímo señor conde de Avila, ministro plenipo­
tenciario de S. M. fidelísima, el cual ofreció á su 
majestad, así como á S. 51. el Rey, e l homcnajii 
de su respeto con motivo de tener que trasladarse 
á Lisboa á tomar asiento en la Cámara de los 
Pares.»

— -S. M. lia recibido cartas de S. M. el Empe­
rador de Méjico confiriendo la gran Cruz de Sau 
Cárlps á S. A. 11. la Serma. Sra. Infanta dolía Ma­
ría Isabel; de S. A. el gran vis ir del imperio oto ­
mano con motivo de las recredenciales del seflor 
D. Rafael Jabat, ministro plenipotenciario que ha 
sido de S. M. en Constantinopla, y  de las creden­
ciales de su sucesor el señor conde de Xiquena; y 
por último, de los Eramos, señores cardenales que 
componen el Sacro Colegio romano, felicitándola 
en las presentes Pascuas, como igualmente á su 

majestad el Rey.-

Por Real orden que publica la Gaceta, se decla­
ra que el cacao Guayaquil procedente en bandera 
extranjera de punios situados al Ueste del Cabo 
de Hornos n o  tien boníQcacion alguna, y  deba 
satisfacer iguales derechos que los que procedan 
del Este del mismo Cabo, ó sean los establecidos 
en la partida 91 del arancel para las importaciones 
en buques extranjeros.

Tía llegado á esta córte el Gobernador civil de 
Barcelona.

El Tribunal Supremo de Justicia acaba de fallar 
derinitivamente, haciéndolo, aegun se dice, en 
términos sumamente satíjfactocios al buen nombro 
y  rectitud  de los tribunales de liarcelona, e l re ­
curso que fué elevado á  dicha superioridad la ú l­
tima vez que fué fallada en la audiencia de Barce­
lona la causa sobre usurpación del estado civil de 
D. Claudio Fontanellas.

Aparte de lo que decimos en otro lugar acerca 
de la enfermedad del excelentísimo seOor Obispo 
de Pamplona, hemos leído con satisfacción las si­
guientes líneas eu el B oktin  o/icial de aquella dió ­
cesis:

■ A las once y m edia de la  mañana del expresa­
do dia (el iú) sintióse S. E. I. herido de un acci­
dente de gravedad, que si felizmente no le privó 
del conocimiento, no dejé de inspirar a l pronto 
serios temores. No tardaron en aplicarse al ilustre 
paciente los recursos del a r te  de curar; pues al 
cuarto de hocaQuía la  sangría que se practicó en 
el brazo izquierdo, la  que se repitió al anochecer; 
así como tampoco se omitieron las medicinas es­
pirituales, por cuanto á prevención y  por temor 
de repetición del ataque, fucle, entrada la noche 
suministrado el Santo Viático, que recibió S. E. l! 
con el admirable espíritu cristiano que catacterizs 
á este gran Prelado.

Los indicios de mejoría que sin tardar se pre* 
sentaron, han continuado desde el siguiente dia 16 
hasta la  fecha en progresión satisfactoria, y  luego 
pudo entrarse en la  confianza de que nuestro 
buen btos, mirando con ojos de misencordía á 
la diócesis de Pamplona, no quena privarla por 
esta vez de la solicitud y gobierno de tan esclareci­
do Pastor.-

liemos recibido periódicos de Filipinas que al­
canzan al 8 de Noviembre. Nada particular ocur­
ría en aquel archipiélago.

El día 25 arribó á Manila ol vapor Paliño, en el 
que ibaa el Sr. Gándara y el Sr. Ilodriguez 
Rubí.

Se les hizo el recíbímieuto de costumbre.
Ki 2G se encargó del mando superior el Sr. Gán­

dara, el cnal dió cou este motivo k  alocucíou si­
guiente;

• Habilanles de las islas Filipínris.

La Reina nuestra seAora (IJ. Ü. G.) me manda á 
gobernaros bien: yo vengo con el firme propósito 
de hacer cuanto pueda por cumplir su soberano 
mandato, hoy m is  difícil que en otras circunstan­
cias; para lograrlo necesito el concorso de todas 
las autoridades, de todas las corporaciones, de to ­
das clases: prestadmelosíireeramente y contad con 

mi buena voluntad.
Manila, 26 de Uctubre de 1U66.—yo.sc de lú Gán­

d a ra .’
El Sr. Rodríguez Rubí tomó posesion de la in ­

tendencia el 2'J de Octubre.

De una correspondencia del Euscalduna  toma­
mos lo siguiente:

• Noticias de los Estadoa-ünídos anuncian que 
debe esperarse la realización de la  paz coa Chile 
y  el Pen i, á pesar de lo s a d o s  de esta liltima Re­
pública poco propicios á la paz con España. Ríen 
podrá suceder lo que aquellas noticias anuncian 
pero por sí acaso el Uobierno español ha hecho 
bien prevíQíéndose para cualquier evento.

Anoche (el 23) parece 'que  se recibieron nueva 
de Paris sobre el próximo viaje de los Emperado­
res á Madrid, si estos pueden hacerlo ántes del mes 
de Mayo.-

Dice un periódico de Valencia:
• Tratando varios católicos valencianos de im i­

ta r el ejemplo de otras capitales, dando á Su San­
tidad Pío IX una prueba de adhesión, bao elegido 
el local d é l a  sacristía de Santo Tomás, para re ­
coger firmas;-

Teup-moshoy noticias auténticas, y  basta cierto 
punto satisfactorias, de la salud del Venerable se- 
üor Obispo de l’amploo*. por la siguiente carta 
que para ser publicada en Ei. Pessahiiíuto nos di­
rige el Sr. 1). Alejandro Úrtír, que es uno de los 
facultativos que asisten á S. E. 1. Rogamos á  Dios 
que sus pronósticos se verifiquen y que el resta­

blecimiento de tan esclarecido Pr-dado sea pronto 
y eompíetü. . . -

Hice asi:
• Público es no sólo en asta diócesis sino tam« 

bien fuera d>; ella la infausta noticia de que núes» 
tro  venerable y  querido Obispo fiié acometido el 
dia 15 del a c tu a lé t i s  oacoy  media de la mañana 
de una parálisis dél raovioHeato dellaao  derecho, 
cuya desagradal>le nneva no pudo méiios de afec­
ta r  profundamente á sus áraantes diocesanos'. Co­
mo médico familiar de S. E. i. ,  a l verle sorprendi­
do por la referida enfermedad, ooufleso francamen­
te que una gran turbacioin se apoderó de m í pre­
viendo las consecuencias; pero repuesto de la pri­
mera impresión, me pareció 'notar algunas ajio- 
malias en 15^ síntomas que presentaba, efectó'tal 
vez de que yo no quería ver 1 > que realmente exis­
tía. Por tranquilizar algún tanto á los señores f a ­
miliares de S. E. I. muy afectados con tan ines­
perado suceso, les dije que no debíamos perder 
toda esperanza , porque quizás el accidente que 
afectaba á nuestro seftor (ibispo fuera de n a tu ra ­
leza gotosa, y  en tal caso , quién sabe sí todavía 
tendríamos el cónsueio de verlo restablecido con 
la suficiente aptitud para continuar algunos años 
más ejerciendo su ministerio pastoral. La gradual 
mejoría que se observa coíncidieudo con fenóme­
nos lisonjeros halagan más y más esta idea, qua 
Dios quiera no tengamos motivo para desecharla.

Vengo creyendo hace tiempo que S. E. l. pade­
ce la gota lacrada ü oculta, y  así lo anuncié á sus 
famiiiares hace más de dos anos; pues conside­
rando que se halla dotado de un temperamento 
sanguíneo, de constitución sana, de robustez here­
ditaria envidiable, de una actividad cerebral infa­
tigable, y  que por lo general ejerce bien sus fun­
ciones; aleccionad* con la doctrina de graves au ­
tores, be caUQcado de manifestaciones sintomiti- 
ticas de la gota larvada, los rebeldes catarros pul­
monares que con alguna frecuencia le molestan, 
de los cuales suele decir S. E. l. que son más que 
constipado; los intensísimos dolores de estómago 
que de vez en cuando le  atormentan sin causa 
ostensible ; las inconstantes é  irregulares palpita­
ciones arteriales que se le observan, y  las frecuen­
tes intermitentes de varios tipos y formas de que 
adolece con otras molestias que omito. Todo el que 
conoce á nuestro amable P re lad o , no puede mé- 
nos de extrañarse que un hombre tan robusto 
padezca tan frecuentes y  distintas indisposiciones; 
pero si la medicina le esplica que sobra la  r o ­
bustez se amolda muchas veces una dolencia que 
se llama gota, la que es muy conocida cuando se 
fija ^generalmente en los pies,) pero que en oca­
siones permanece oculta an el interior de nues­
tros humores pudiendo invadir alternativamente 
todos los órganos; entonces ya se dará razón del 
por qué sufre tan frecuentemente.

Hasta ahora no se ha juzgado prudente advertir­
le que sus repetidas enfermedades eran producidas 
por la diátesis de la  gota larvada, pero iioy, que 
con toda la lucidez de su inteligencia se ve aco­
metido de una afección A la que se creía predis­
puesto, y cuyas consecuencias conoce demasiado; 
m eha  parecido conveniente declararle, (según lo 
verílíquü hace tres días), que su indisposición ac ­
tual es de la misma gsencia gotosa que los ca ta r­
ros, dolores de estómago, intermitentes de que este 
y  lósanos anteriores vienen aquejándole y de los 
cuales se ha.l:urado.

Sólo Díós sabe lo que tiene dispuesto de la vida 
y salud de nuestro amado Obispu, mas los hom ­
bres lo ignoramos completamente; pero esto no 
obsta para que cada cual forme su juicio; el que 
suscribe, que no ha olvidado el aforismo que dice: 
Apoplsxiam  fQrtum curare imposibile, debilem wro 
non (acile-, que tiene presente la estación actual; la 
edad de S, E. I . ,  y  el nervosismo que hace aflos 
padece, producido por el excesivo trabajo mental 
y  la diátesis go tosa; con exposición á  equivocarse 
por ser falible aun en las cosas más triviales, op i­
na, que con el favor del cielo le hemos,de ver c e ­
lebrar órdenes en la próxima Cuaresma, y  visitar 
en el verano siguiente los Valles de la  rnnntafla. 
Excusado es decir que al anunciar mi opinion para 
nada cuento con mis débiles fuerzas, y  si confio es, 
por la  especialidad de la causa que yo supongo 
productora de la  conjestíon, pero principalmente 
en la Providencia, que no dejará de escuchar las 
continuas súplicas, que por su Prelado enfermo te 
dirije toda la diócesis; iVm fíominus curaver\l 
aigros iti vanum laboranlqiti curant el qui cu-an- 
tur. Mi apteciable amigo y compañero 1). Nicasio 
Landa que llegó el primero cuando ocurrió el a c ­
cidente, prestó acto continuo á S .  E, ¡ .cuantos 
auxilios recomienda la  ciencia para tales casos.

Alejandro  O ríw .—Pamplona , 25 de Diciembre 
de 18($6.

El excelentísim o señor don F ray  Manuel G ar­

cía Gil, Arzobispo de Zaragoza ha dirigido á  sus 
amados diocesanos la siguiente Carta pastoral; 

(coNCLtsios.)

¡Reconciliarsecon la Italia!...... Pues q u é ,  ¿Pío
Noveno es acaso, ni ha sido nunca eaemlgo de la 
Italia? ¿La ha combatido, la ha ofendido eo algo, 
á no ser tal vez porque la avisa de bis peiigros 
que corre su fé, porque ora y llora, y  no cesa de 
encargar fervientes oraciones por ella? Pero se 
quiere que se reconcilie no con la llalla, sino con 
lo s  opresores del Catolicismo en lialia, ¿y será 
este el modo de dejar á  salvo la Religión? s« quie­
re que abrace, que dé el ósculo de paz á  los ex­
poliadores de las Iglesias, á  los perseguidores de 
los ministros y  esposas de Jesucristo, á los con­
calcadores de los Sagrados Cánones, á los des- 
predadores de las ceusuras eclesiásticas y  de la 
moral evangélica. Se quiere que dé el ósculo de 
paz á  los violadores de los más solemnes Concor­
datos, á los fautores de la heregía y  del cisma, á 
los sancionadores del divorcio y del concubinato 
bajo el título de matrimonio cífii, y á ios que, 
despues de haber arrebatado segnnda vez las ves­
tiduras del Salvador eo la persona de su Vicirío, 
se esfuerzan en arrancarle también la  túnica, para 
que desnudo, sin asilo, sin defensa, y  sin la liber­
tad indispensable para ejercer su altísimo ministe­
rio, sea el objeto de la befa y de los insultos de 
los impíos.

Y si se quiere aun más, que contribuya el m is­
mo i  su  despojo, y  apruebe la iniquidad; que ceda 
derechos, que desde su elevación á l a  silla de San 
Pedro ha jurado so.’ toner hasta la muerte; que r e ­
nuncie á una dignidad y á un patriotismo que no 
es suyo, sino de doscientos millones de católicos 
extendidos por toda la  tierra; que descienda de la 
condícion de Soberano á súbdito, de libre á siervo, 
y  se deje atar de este modo las manos para no 
poder apacentar su grey, n i comunicarse con los 
fieles, ni hacer oír su voz, la voz del cielo, la p a ­
labra divina, de que es el principal depositario é 
infalible intérprete, á  los poderosos y a los débi­
les, i  los Reyes y á las naciones. ¿Puede acceder á 
esto Pío IX?

No, ao. .Wn» lieet, non postumus, ha contestado 
ya una y cíen veces el digno sucesor del Prioci- 
pe de los Apóstoles, el heredero de la fortaleza y 
santidad de los Clementes y  Martinog, de los Bo­
nifacios y Rcuedíctos, de los Leones y Gregorio».
• No podemos, no nos es permitido rebajar nuestra 
dignidad, esclavizar nuestro ministerio, quebrantar 
los juramentos hechos, y  ponernos en contradicción 
con los sentimientos, doctrinas y protestas de lodo 
el Episcopado católico, comprometiendo a! propio 
tiempo la paz y  seguridad de las conciencias de la 
universalidad de ios fletes.-

• No podemos, acaba de repetir una vez mas des­
de la altura del Vaticano, en presencia de la mas 
augusta Asamblea, y  haciendo oír dusde allí sus 
palabras á todo el universo: <.\o sólo ao podemos 
renunciar al F^incipado civil constituido por d i ­
vino designio de la Providencia en bien de la Igle­
sia; sino que debemos vigorosamente defender to ­

dos lo s  d e r e c h o s  d e  e s e  m is m o  P r in c ip a d o ,  y  p r o -  
te á ta r u w i  t o d ^ n e r g í a  c o n t r a  l a » u s u r |M ( w » e 8  d e  . 
l a í  jH |bvíncia8*í6  la S a n l í  SedSj, c é in o  m u é h a s 'V e -  
c e s  h e m o s  p ro te s ta d o ,  j* e n  e s ta  o c á s ío a .c s n  'm a y o r  
fu e r z a  t o d a v i t  p r o t e s t a m o s  y  r e c l a m i w o s .  P u £ s  
to do?  s a b e n  c o n -c u a n to  celo  lo s  ( ib is p o s 'd e l  m u n d o  
c í tó H c o ,  y a  d e  v iv a  voz, y a  p o r  e s c r i to ,  I w n  d e ­
fen d id o  e l  P r in c ip a d o  d e  e s ta  Sgde A p o s tó l ica  y  h » n  • 
d e c la r a d o  q u e  e s te  p r in c ip a d o ,  p a r t i e a l a r m ? n t í K e n  • 
ta s  p r0 S e u iM c írc u D « ta n c ÍM  d e l  t n u t td o ,  e s d e l ' t ^  
d o  n e c e sa r io  p a r a  d e f e n d e r  y  p ro te g e r  la  p l e n a  l i ­
b e r t a d  d e l  r o m a n o  P o n t í f ic e  e n  a p a c e n ta r  t o d a  la 
c a tó l i c a  g r e y ,  la  c u a l  l ib e r ta d  e s tá  a b s o lu ta m e n te  
u n id a  c o n  to d a  la Ig le s ia .-

• Y no se avergüenzan Je clamar, afiade, que de­
bemos cecoaciliarnos can liah a . esto es, con los 
enemigos de nuestra ReUciOQ que se  ja c tan  de 
constituir la  Italia. Pero ¿de qué manera nos, que 
constituidos en defensores y revindicadnres de nues­
tra  saatísima Religión, de su saludable doctrina, 
de la virtud y  de la  justicia, debemos procurar la 
salud de todo?, 'poderass jam as cOftvenir con lo que 
ao sosteniendo la saua doctrina, y  cerrando los oí­
dos á la verdad, huyen de nos, y  ni aun quisieron 
atendfer á nuestros deseos y  ruegos, encaminados i  
que tantas diócesis de Italia privadas de auxilio y 
consuelo pastorales, tuvieran a l menos sus Obispos? •

Así habla, y asi contesta á  cuantos le piden ce­
siones y  reconciliaciones absurdas el venerable y 
Santísimo Pontíñce, á la vista de sus mismos ene­
migos engreídos, y  cuando, como él mismo dice,
• todos pueden ver y  conjeturar fácilmente á cua ­
les y  cuantos peligros está expuesta la  Sede Apos­
tólica, convertida en blanco de acerbísimas am e­
nazas de rebelión, del ódío de los incrédulos y  de 
las iras de los enemigos de la Cruz de Jesucrislo;- 
cuando -de todas parles y  de continuo llegan á 
sus oídos las voces furiosas, con que no cesan de 
g rita r  que la  ciudad de Roma no sólo debe set 
partícipe, sino cabeza de la  funestísima revolución 
y rebelión de Italia.-

Y aílade aun estas gravísimas y  p a ta  siempre 
memorables palabras; «Nos en verdad, por más 
-que nos hallemos privados de casi todo humano
• socorro, teniendo síu embargo bien presente nues-
• tro deber, y  enteramente confiados en el auxilio
• de Hios Omnipotente, estamos dispuestos, aun con
• peligro de nuestra vida, á  defender impertérritos
• la causa d é l a  Iglesia 4 Nos encomendada por 
.Jesucristo, y  si fuere preciso, á emigrar á olra 
-región, donile del mejor modo posible podamos
• ejercer nuestro ministerio apostólico. •

Hé aquí, pues, mis venerados hermanos é hijos, 
la resolución final , la resolución suprema de 
nuestro Santísimo y atribuladisimo Padre Pío IX. 
Es la del buen Pastor que está pronto á  dar la 
vida por sus ovejas. Es la del defensor intrépido 
de la justicia que no puede olvidar aquella m áxi­
ma de los Ubros santos: ‘Lucha por la justicia has- 
. ta el último a lien to , combate por ella hasta la 
-m u e r te ,  porque Dios peleará por ti contra tus 
-enemigos.-

Pero ¡qué impresión tandolorosa y  acerba deben 
causar en lodos los corazones catóhcos esas pala­
bras de Pío IX! No es raro ciertamente en la h is­
toria de la Iglesia ver á los Papas perseguidos, 
desterrados! encarcelados, y aun  se lando la fé 
con su sangre, como la  selló el divino Maestro, cu ­
ya persdna representan y  cuyas veces ejercen. Pe­
ro ¡cuín triste es- el verlos desamparados d e  sus 
hijos, ¿esíiíu idoíde casitodo humano socorro, d e t­
onas que el Evangelio se ha extendido por todo el 
orbe, y  cuando se hallan rodeados d e  tantos pue­
blos qjio llevan el nombre cristiano!

iQué triste es que de tantas poderosas naciones 
que deben á la  solicitud y celo de la Silla Apostó­
lica y  á  los misioneros enviados por el Vicario de 
Jesucristo su fé, su libertad, sus leyes, toda su 
verdadera civilización é importancia, tas unas do­
minadas por la heregla ó minadas por el raciona­
lismo, la hostilicen manííiestamente, y  las otras 
escuchen indiferentes sus lamentos, ó se muestren 
impotentes para  socorrerle! ¡Oué triste es sobre 
todo que nuestros pecados hayan colmado de tal 
njauera la medida del autrimieato de Dios, que h a ­
gan rebosar el cáliz de su indignación hasta p e r ­
mitir que se renueven en nuestros días todas las 
nrg íasy  baeanalesdel paganismo, todas las violen­
cias y  depredaciones vandáUcas, y  quizá crímenes 
no desemejantes al perpetrado por los judíos, el 
deicídio!

Bien sabemos, y  e s n n  consuelo muy grande p a ­
ra  los liorabres de fé, qqe no ha de sucumbir, que 
no ha de faltar jamás la Iglesia Santa que Jesu­
cristo se adquirió con su sangre, y  con la  cual 3e 
ha desposado para siempre.

liien sabemos que no ha de faltar tampoco la 
Sede de San Pedro, piedra fundamental de la  mis­
ma Iglesia, contra ia cual no es dado i  todas las 
potestades del infierno prevalecer. Y sabemos, por 
ú l t i m o ,  que si algunas veces parece dormir el Se­
ñor mientras »u barca es furiosamente batida por 
el huracan y parece van á sumergirla lasólas , sabe 
imponer á su tiempo á las olas y  á los vientos, y 
restablecer la bonanza; ó por usar de las palabras 
más claras de la mism a Alocucion de Pío IX, que 
cuando -la Iglesia está destituida de todos los
• auxilios humanos, suele dios obrar admirables
■ prodigios que manifiestan su omnipotencia y h a -
■ cen ver su divina diestra.- -Pero todavía es su­
mamente doloroso, coma nos advierte el mismo 
Santo l'oniííice. no poder estar ciertos de que esta 
ó a q u e l l a  nación hayan de coúservar siempre el 
preciosísíiiio tesoro de nuestra divina fé y Religión. 
Porque iiay muchos pueblos, ailade, que eo otro 
tiempo cusiodiaban fielmente el depósito d é la  ié y 
ia disciplina de las costumbres, y  que ahora ¡ay! 
se han desprendido de aquella piedra sobre la  cual 
e s t i  fundad! la Iglesia, y  se ha^ separado de 
A q u e l  á quien ha sido concedida la potestad de 
confirmar á los hermanos, y de apacentar los cor­
deros y las ovejas, y  entre sus propias discordias, 
y  envueltos en las.tinieblas del error, están eu g ra ­
vísimo peUgro de su salvación.-

Por todo lo cual termiua su Alocucion nuestro 
amantisimo y celosísimo Padre y Pastor universül, 
conjurando una y otra vez á los Obispos de todo el 
mundo católico, á todo el clero católico y á todos 
los hijos de la  Santa Madre Iglesia, á que con toda 
fé, esperanza y  caridad ofrezcan sin cesar á Dios 
oraciones y  súplicas, para vencer á lo» enemigos 
de la Iglesia y  cunducirlos a l camino de salvaeion: 
porque, como decía San Juan Ccisóstomo, 'grandes 
armas son las oraciones, grande custodia, gran te ­
soro, gran puerto y segurísimo refugio, con tal 
que nos presentemos «1 henor sobrios y vigilantes, 
con el espíritu recogido de todo extraílo pensa- 
mientu, y  sin dar entrada alguna al enemigo de 
nuestra salud. •

¿Y de qué modo mejor, amados m io e , poedo 
concluir yo esta carta  que insistiendo eu estes mis­
mas palabras, exhortándoos y conjurándoos á lodos 
por las entrañas de nuestro Seftor Jesucristo, por 
el amor de vuestra salvación e te rn a , por el bien 
d e  la Iglesia y  de la  sociedad profundamente agi­
tadas, á  qne oréis y  multipliquéis vuestras oracio­
nes sin término, para inclinar la divina clemencia, 
y obtener el remedio de tantos males?

Habéis visto la  horrorosa tempestad qne el in ­
fierno ha levantado contra la Iglesia ca tñ líea ,  y 
contra su Cabeza visible el Romano Pontífice. Ha­
béis visto el ódio, elfucor. la guerra á m uerta de­
clarada contra todo lo que es santo, pero concen­
trada m is  particularmente sobre el Vicario de 
(kisto, porque, herido el Pastor, es fácil dispersar 
el rebano, l  abéis visto el estado deplorable en que 
se halla la sociedad hum ana, divorciada en gran 
parte de Dios, minada por una revolución atea, 
presa de las doctrinas más disolventes y  anárqui­
cas, sin fé, sin costumbres, sin regla, y  corriendo 
éb rií  y delirante á un íafahble abismo. ílabeís vis­
to también que la justicia d ivina, provocada por 
tantos crímenes, v iene, hace tiem po , enviando 
castigos sobre castigos, calamidades sobre calam i­
dades; y  que sin embargo todo esto no es más que 
el preludia de calamidades mayores, de convulsio­

nes y  catástrofes inauditas , si el mundo no des­
p ie rta  y  se tó r r ig e ;  porque la  tierr» no puede ya 
soportar el pesn de tantas impiedades y abomina­
ciones.

E a  fio. habéis visto que todo, lodo nos está  de- 
mostrásdo la necesidad índíspen.’̂ able, urgentísima 
de aplacar á Píos ofendido, con orecioiies y  lágri­
mas, con mortificacíonA y limosna», y  sobre todo 
con el arrepentimiento más sincero de nnestros pe­
cados y la  enmienda más tSrvorosa de nuestra v i­
da. Todo dice, y  todo clama á gritos penílencia y  
oración. Y oracien y  penitencia  os pido y suplico 
yo con el afiigidisimo y amantisimo Pío IX. Es el 
único remedio para aliviar sus tribulaciones, para 
salvar á la  sociedad y para salvarnos á nosotros 
mismo#: e l úaictr remedio para detener las divinas 
■senganzas. y  para ganar y  salvar * los mismos p e r ­
seguidores, pues -Dios no quiere su pu d ic ion , sino
• que se conviertan y vivan.-

Oremos, pues, hi os míos, con el corazon con­
movido .á la vísta de lautos males, á  que tam ben  
hemos contribuido con nuestros pecados; pero ore­
mos al mismo tiempo con grande aliento y con­
fianza; porque •la oracion humilde penetra los
• cíelos, y e Sefior no desecha jamás á un cora- 
-zon contrito y  humillado.- ¡Ah! ¡Y qué ocasion 
tan oportuna, como el tiempo santo de Adviento! 
¡Cuando se acercan los días en que apareció de 
lleno en la tierra la  benignidad y  humanidad de 
nuestro divinoSalvador!.... ¡Y cnanto no debe a u ­
m entarse nuestra fé y  confianza, si apelamos ade­
mas á la mediación de la Santísima Madre de 
Dios, cuya Concepción Inmaculada celebiarémos 
dentro de breves días, y  cuyo inefable dogma ha 
deüBido el mismo venerable Pontífice, quo hoy se 
halla tan atribulado!....

Por eso os he manifestado ya anticipadamente 
mis deseos de que esta fiesta y su octava se  cele­
b ren con la mayor solemnidad y  edificacionposible 
en todo el Arzobispado. P o r  eso deseo también y 
encargo encarecidamente que se haga su novena 
eo todas las parroquias y  conventos, ya sea en la 
misma octava ó despues; pero que se haga con 
gran fervor, excitando á los fieles a l propio tiem ­
po á purificarse de sus culpas por una buena con­
fesión, y  á ofrecer la sagrada comunion por las ne­
cesidades dcl Sumo Pontífice y  de toda la  Iglesia 
católica, por las de nuestro reino y de todos los 
pueblos cristianos, y  por !a conversión de todos los 
desgraciados pecadores. Hacedlo asi, hermanos é 
hijos queridos, y  tened buen ánimo. Dios no ha 
permitido sin particular designio que las mayores 
tribulaciones de Pío IX, se anuncien precisamente 
para los días que son como de favores y  gracias 
para su Madre Santísima. *

Ella obrará cuándo y cómo convenga, pues lo 
mede todo con su Divino Hijo. Ha triunfado de 
as insidias de Satanás en el primer instante de su 

Concepción: ¿cuánto más despues que está re inan ­
do en los cielos? Interponed, pues, con viva fé su 
mediación poderosa. Orad y confiad como ora y 
confia siempre vuestro amante, aunque muy indig­
no Prolsdo, que os bendice en el nombre dcl Pa­
dre  y del Hijo y  del Espíritu Santo.

Dada en nuestro palacio Arzobispal de Zaragoza 
á 26 de Noviembre d e  1866.—F s. M isuel, A rzo-  
hispo de Z arago:a ,

P A R T E  RELIGIOSA.

Santo de hoy. Santo Tomás Cantuariense. 
Ohi»po y  m ártir .

Santos re  m\Saha. La Trastncion de Sa^ttiago 
Apóslol, y  San Sabino.

C D ir o s .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle» 
sia parroquial de San Millan, donde por la mallana 
habrá Misa cantada, y  por la  tarde ejercicios con 
sermón y reserva.

En las Comendadoras de Santiago se celebrará 
solemne fiesta al Santo Apóstol, osistiendo el ca ­
pítulo da caballeros ds I» úrdea con manto.
. Eo las parroquias, San Isidro, Capilla Real y  con­
ventos de religiosas, habrá Misa cantada á las diez, 
y  por la  tarde se practicarán devotos ejercicios 
en los Servitas, Arrepentidas, San fiinés, Cármen 
Calzado y oratorios del Olivar y  del Caballero de 
Gracia.

Visita DE u  CÓBTE DE Ma r íí , Nuestra Señorada  
las Tribulaciones en las Carboneras, ó la  d é la s  
Angustias en las Escuelas Pías de San Fernando.

Se reza de la  Traslación de Santiago Apóstol, 
eon rito doble m ayor y  color encarnado, h a ­
ciéndose cenmemoracion de la dominica infraoc- 
tava de Natividad, y  de las cuatro octavas p re ­
cedentes.

SAXTO DEL LÍ'NES.
San Silvestre, P apa .—Es dia de Misa.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras eo la pa r ­

roquia de San Millan, donde por la mañana habrá 
Misa cantada, y  por la  larde ejercicios con ser­
món, que  predicará D. José Mana Perez , te rm i­
nando con el Te Deum en acción de gracias por 
los beneficios recibidos del Todopoderoso en el año 
que finaliza.

CORREO DÉ HOY.
El Parlamento británico se reunirá en la prim e­

ra semana de Febrero. La Reina presidirá  eu pe r ­
sona la  sesión inaugural.

Para  el lúnes próximo es t i  anunciada una de­
mostración reformista en Hyde-Park y e n  Parlia- 
ment-street.

La A genda  Reuler  anuncia conforme á u n  des­
pacho del 15 de Diciembre, que los conservadores 
de Méjico han ofrecido 25 millones de dollars al 
Emperador Maximifiano s i se compromete á con­
servar el poder. Nos limitamos, dice la  Franco, á 
dar esta no tic iaá  titulo desim pla  rumor.

El mismo diaria desmiente la noticia de la vuel» 
ta de Tonello. El enviado del gobierno de Floren­
cia permanece en Roma continuando las nego­
ciaciones.

El n id r io  de San Petersburgo desmiente la no ­
ticia dada por los diarios de ualítzia, de que la 
frontera de aquel territorio está amenazada p o r  las 
tropas rusas. El mismo pcriódicu aAade que las 
tropas estacionadas en Polonia han sido puestas en 
pié  de paz y  reducido su número.

Las noticias de Atenas del 24 dicen quo mnstafá 
Pachá ha atacado la  posicion de los cristianos cerca 
de Kones, eo la provincia de Apocorona, pero que 
tuvo que retirarse de Alakus. despues de uo com­
bate de seis horas, con pérdidas considerables; esto 
le ha impedido entrar en la provincia de Selíno.

Otro despacho de Constantinopla del 35 dice que 
habiendo desembarcado tropas griegas ademas de 
los voluntarios en las is las da Candía, y  concen- 
trándoseen la frontera turco-griega otras tropas, 
la Puerta ha dirigido al Oobi6rao helénico nuevas 
y  enérgicas representaciones hacíí^dole responsa­
ble de las consecuencias.

Leemos en la  Fratice -si hemos de creer á los pe­
riódicos de Londres, un despacho de Pointe de 
Galles, da la noticia de una derrota  del .almirante 
Iloze en Corea. El cuerpo espedicionano francés 
fué rechazado en Kang'Chin con pérdida de 49 
hom bres .-

E dito r  responsable: D . JLynuel df. T o á is .

Imp, do E l PEuaiMiENTO EspaSol, Pelayo, M ,

Ayuntamiento de Madrid
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